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Para Gary Gygax, 


Que amaba los juegos y compartió  


ese amor con el mundo. 


MARGARET WEIS 


50 Aniversario de Dragones y Mazmorras 


40 Aniversario de El retorno de los dragones 


 


Para Joe Manganiello 


Que me mostró la paz que todos compartimos  


al recorrer juntos este camino. 


TRACY HICKMAN 













 


La Corriente 


DE MICHAEL WILLIAMS 


 


Desde esta altura, a lomos de dragón, 


portado por las veloces alas del siroco, 


el río se dibuja como un dios tímido 


intuido por la luz del Sol 


en medio de un entramado de cañas, 


fluyendo hacia un horizonte, 


y solo uno, como dice el dicho. 


 


Y aun así, en su lento descenso 


hacia la languidez y hedor de los pantanos, 


el río se complica, 


su flujo gris y lineal 


se convierte en una tortuosa corriente, 


que surge, desconcertada por la luz, 


 sobre un terreno ramificado. 


 


Vuela aún más bajo, donde el aleteo 


llega a alterar las aguas, 


y verás al río erizarse 


con zapateros, piscardos y moscas, 


todos pululando río abajo, 


naciendo y muriendo y siempre devorando, 


mientras la corriente desciende hacia la nada. 


Fluyendo hacia la muerte. 


 


Pero en medio de esa corriente, 


en el posible fluir de las aguas, 


la contracorriente, la obstrucción de bancos de arena, 


estanques de esperanza tras las rocas. 


La gran complejidad es una promesa 


de que lo que podría ser el significado, 


el trazado que siempre hemos esperado, 


surge, y luego va corriente abajo. 
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CAPÍTULO 



1 


 


Tanis Semielfo llegó a la posada El Último Hogar esa mañana, antes del mediodía. Había volado atravesando la tormenta a lomos de un grifo, y aunque estaba calado y helado, miró alrededor con agrado. Otoño era su estación favorita para visitar Solace, cuando los árboles vallenwood ardían con llamas doradas. Incluso en ese momento, con el cielo cubierto de nubes negras y una lluvia continua que parecía hacer todo lo posible por apagar ese fuego, los árboles conseguían iluminar el feo día. 


Tanis había llegado desde Palanthas, donde su esposa, Laurana, y él estaban tratando de organizar una reunión del Consejo de la Piedra Blanca. Tanis se alegraba de haber partido, de alejarse de tantas conversaciones y discusiones, de tanta confabulación y regateo. El trabajo que Laurana y él estaban haciendo era beneficioso y significaría muchos años de paz para Ansalon. Pero las conversaciones eran tediosas, frustrantes y lentas. 


Los pueblos libres de Ansalon: los humanos, los elfos y los enanos se hallaban representados en el Consejo de la Piedra Blanca, una alianza que tenía el mérito de haber ganado la Guerra de la Lanza. Al acabar la guerra, el Consejo se había disuelto. Pero, en ese momento, varias disputas menores entre las razas amenazaban la paz. Los enanos de Torbardin querían nuevos acuerdos con los humanos y amenazaban con cerrar la montaña si no los conseguían. Los gobiernos de Ergoth del Norte y Ergoth del Sur pedían la implantación de aranceles sobre los bienes que entraban en sus países. Silvanesti se quejaba de minotauros saqueadores procedentes de Mithas, mientras que los qualinesti estaban furiosos contra los humanos que invadían sus tierras. 


Para tratar esos problemas, los caballeros de Solamnia habían propuesto que se volviera a reunir el Consejo de la Piedra Blanca. 


Laurana había dirigido las Fuerzas de Piedra Blanca durante la guerra y, en ese momento, representaba a las naciones elfas en la negociación. El alcalde de Palanthas encabezaba la delegación de Solamnia. Tanto los enanos de las colinas como los enanos de las montañas habían mandado a sus representantes, al igual que los gnomos y los ergothianos. Los kender de Kendermore estaban representados por su joven, enérgico e inteligente jefe, Balif II, quien aseguraba ser el descendiente del gran héroe militar kender. 


Tanis no tenía ningún papel oficial en el encuentro, pero todas las partes lo respetaban, y de vez en cuando era llamado para oficiar de mediador si las negociaciones se tornaban conflictivas. Él agradecía estar en esa situación, porque significaba que había podido escaparse de las reuniones para visitar a sus amigos Tika y Caramon, y felicitarlos por el nacimiento de su segundo hijo. 


Cuando llegó a la posada estaba empapado y abatido, pero la familiaridad del lugar lo animó. El interior estaba caliente y atestado de ruido y gente. Tika lo saludó con una sonrisa y lo riñó por viajar con la tormenta. Le cogió la capa para llevarla a secar ante el fuego, luego lo acompañó a su mesa de siempre, que se hallaba situada cerca de la barra, para que Caramon pudiera unirse a la conversación sin dejar de trabajar. 


Tika y su esposo, Caramon, eran los propietarios de la posada, y ella servía las mesas mientras él reinaba en la barra. 


—¿No deberías estar descansando? —preguntó Tanis a Tika, al verla cargar con cuatro platos de patatas picantes: uno en cada mano y otros dos equilibrados sobre los antebrazos—. Acabas de dar a luz. 


—He tenido un bebé, no la peste —replicó Tika—. El pequeño Sturm está haciendo su siesta, si no te llevaría a conocerlo. 


Se metió entre las mesas y entregó los platos y varias jarras de cerveza, luego volvió y se sentó junto a Tanis. 


—¿Sabéis algo de Tas? —preguntó Tanis. 


—No —contestó Tika, suspirando—. Lo echo de menos. Daría la mayoría de mis cucharas por tenerlo aquí de vuelta. Estoy muy preocupada pensando que pueda haberle pasado algo. ¡Nunca me he fiado de esa mujer! 


—¿Qué mujer? —preguntó Tanis, incapaz de seguir el hilo de la conversación de Tika. 


—Esa Rosebush —respondió Tika—. La que lleva esa horrible y fea gema colgada del cuello. 


—Destina Rosethorn —le corrigió Caramon desde detrás de la barra—. Nos enviaste una carta explicándonos que habías hablado con Astinus y descubierto que Destina había ido hacia atrás en el tiempo, hasta la Tercera Guerra del Dragón, y que se había llevado a Raistlin, a Sturm y a Tas con ella. 


—¿No has sabido nada de ellos desde entonces? —inquirió Tika. 


—No, nada —respondió Tanis—. A decir verdad, he estado tan ocupado que ni siquiera he pensado en ello. Supongo que como no he oído nada, he creído que todo iba bien y que ya habrían regresado todos sanos y salvos. 


Tika negó con la cabeza. 


—No hemos visto ni rastro de Tas, y bien sabes que hubiera venido aquí a contarnos sus aventuras. 


—Cierto —admitió Tanis, preocupado. 


—Iré a ver si tu comida está lista —informó Tika mientras se levantaba. 


Regresó con un plato lleno y lo dejó frente a él. 


—Las patatas picantes de Otik; crujientes, como a ti te gustan. ¿Quieres algo más? —preguntó Tika. 


—Ibas a traerme una jarra de cerveza… —le recordó Tanis. 


—¡A eso iba! —repuso Tika, suspirando—. Estoy tan preocupada que se me ha ido de la cabeza. Quizá sea este día tan feo, pero tengo la sensación de que va a pasar algo malo. Algo terrible, y no sé qué ni por qué. Iré a buscarte la cerveza. 


Caramon le pasó una jarra a Tika, que se la llevó a Tanis. Iba a sentarse cuando un cliente habló desde el fondo. 


—Tika, he pedido el estofado de pollo y me has traído patatas… 


—¡Y te vas a comer las patatas y a disfrutarlas, Hal Miller! —le gritó Tika. 


—Sí, Tika —contestó Miller, sumiso, y comenzó a meterse patatas en la boca. 


En silencio, Caramon cogió un plato de estofado de pollo, se lo dejó delante a Miller y se llevó las patatas. Mientras las llevaba de vuelta a la barra, cogió a su hijito Tanis y comenzó a comérselas él y a compartirlas con su hijo. 


Tika suspiró y miró a través de la vidriera de la ventana. Un grupo de kender estaban pasando el rato en el exterior de la posada, riendo y charlando sin preocuparse de la lluvia. 


—Esperan poder colarse dentro antes de que los pille —explicó Tika—. Cada vez que miro afuera, espero ver a Tas con ellos. 


—¿Cómo van las negociaciones para formar el nuevo Consejo de la Piedra Blanca, Tanis? —preguntó Caramon, cambiando de tema. 


Tanis suspiró y meneó la cabeza. 


—Estábamos a punto de tener todo arreglado, con los elfos y los caballeros compartiendo la presidencia, cuando un lord elfo sugirió añadir una pequeña cláusula. Uno de los caballeros salió con algún oscuro pasaje de la Medida que la prohibía. Los enanos de las colinas se pusieron del lado de los caballeros, y los enanos de las montañas, del de los elfos, y casi llegaron a las manos. Ya hemos perdido tres días con ese asunto, y aún seguían discutiendo cuando me fui. 


Al oír llorar a un bebé, Tika se puso en pie de un salto. 


—Se ha despertado de la siesta. Te lo presentaré. Deberías comerte las patatas antes de que se te enfríen. 


Tanis disfrutó de las patatas mientras miraba por la ventana. Solace estaba situada en un cruce de caminos en Abanasinia, y gente de todo Ansalon paraba ahí. A pesar de la lluvia, aún estaban llegando viajeros a la posada, apresurándose para refugiarse de la tormenta. 


Mientras observaba a la gente corriendo por el camino hacia la posada, recordó un tiempo en que si hubiera mirado por esa ventana habría visto el suelo muy por debajo. El primer propietario, Otik Sandeth, había construido la posada entre las ramas de un enorme árbol vallenwood. Durante los años sin ley posteriores al Cataclismo, la mayoría de las casas de Solace fueron construidas en las copas de los árboles, para mantenerlas a salvo de los saqueadores. 


Pero los árboles no habían salvado a la gente de los dragones, cuando estos atacaron Solace durante la Guerra de la Lanza. Los dragones quemaron los hermosos árboles, pero no destruyeron la posada. Después, esta bajó al suelo y sobrevivió más o menos intacta. Los árboles habían crecido de nuevo hasta alcanzar toda su magnífica altura. Hubo quien dijo que el dios Paladine había obrado un milagro, y se había hablado de volver a subir la posada a los árboles, pero Tika se negó a permitirlo. Había dicho que el tiempo pasado nunca volvería. Lo mejor era seguir adelante. 


Fueron entrando más clientes, porque era el día del pudín de pan en la posada El Último Hogar. El pudín de pan en salsa de brandy de Tika era casi tan famoso como las patatas picantes de Otik. 


Tika llevó el bebé para enseñárselo a Tanis, quien sonrió al ver la mata pelirroja que le cubría la cabeza, igual que los rizos pelirrojos de la propia Tika. 


—Te presento al pequeño Sturm —dijo esta—. Pensamos en ponerle el nombre de nuestro querido amigo. 


—Un bonito tributo —admitió Tanis. 


Tika se puso al bebé en un brazo y recogió el plato de Tanis. Se dirigía a la cocina cuando, de repente, ahogó un grito y dejó caer el plato al suelo: una columna de titilante aire, como las olas de calor que se alzaban de un camino recalentado por el sol, se materializaba en el centro de la posada. 


Los clientes lo vieron y se pusieron en pie, alarmados. Algunos corrieron hacia la puerta. Otros se quedaron, demasiado hambrientos o demasiado curiosos para marcharse. 


Tanis se puso en pie de un salto, con la mano en la empuñadura de la espada. Caramon le pasó a Tika su hijo mayor y se colocó ante su familia, preparado para defenderla. 


Pareció como si se abriera una puerta en medio de la reluciente columna, y un mago elfo de túnica negra pasó por ella. Dalamar chasqueó los dedos y la columna desapareció; después se volvió para mirar a los clientes. 


—¡Fuera de aquí! ¡Todos! —les dijo. 


Se lo quedaron mirando, pero nadie se movió. Varios elfos sentados a una mesa lo observaron, furiosos y desafiantes. Una elfa le dijo algo en su propio idioma. A juzgar por su tono desagradable y el gesto desdeñoso de la boca, no era ningún saludo amistoso. 


Dalamar cortó el aire con la mano. Su túnica negra se agitó con él. En la mano sujetaba una bola de fuego azul, que crepitaba lanzando chispas. 


—¡He dicho, fuera de aquí! —repitió. 


Los clientes se apresuraron a obedecer. Algunos salieron corriendo, mientras otros agarraron su pudín o su cerveza para llevárselos. Los elfos se marcharon, pero se tomaron su tiempo, mientras lanzaban miradas envenenadas a Dalamar, quien se las devolvía con ecuanimidad. La posada se vació rápidamente, aunque los más curiosos se entretuvieron afuera, mirando por las ventanas, a la espera de ver qué estaba sucediendo. 


El pequeño Sturm estaba gritando y Tanin sollozaba. La cocinera y mejor amiga de Tika, Dezra, al oír el ruido salió corriendo de la cocina. Tika le pasó a Tanin y le dio el bebé a Caramon, luego avanzó con paso seguro para encararse con el mago. 


—¿Qué pretendes, Dalamar el Oscuro, al presentarte aquí como un tornado, amenazando con prender fuego a mi posada, echando a mis clientes y asustando a mis hijos? —Tika blandió el puño ante él. Sus rizos pelirrojos parecían arder de rabia—. ¡Más te vale tener una buena razón! ¡Mago o no mago, haré nudos con esa túnica negra tuya y te los haré tragar! 


Dalamar no le prestó atención. Mientas mascullaba unas cuantas palabras, agitó la mano. Las persianas que cubrían las cristaleras se cerraron de golpe. La puerta dio un portazo al cerrase por sí misma, y el cerrojo la cruzó. 


Dalamar se volvió hacia Dezra. 


—La posada está cerrada. Llévate los niños a tu casa y quédate allí. 


Dezra echó la cabeza hacia atrás y aguantó el tipo. 


—Tú no me das órdenes. 


—Haz lo que te dice, Dez —intervino Caramon—. Vete a casa y llévate a los niños. 


—Pero ¡primero tráeme la sartén! —dijo Tika, furiosa. 


—Solo llévate a los niños, Dez —pidió Caramon, mientras le pasaba al bebé—. Sal por la puerta de atrás. 


Dezra lanzó a Dalamar una mirada asesina, y luego se llevó a Tanin y al bebé. 


Caramon le puso la mano a Tika en el hombro, para calmarla, y luego miró a Dalamar. 


—Creo que será mejor que te expliques. 


Dalamar chasqueó los dedos y la bola de fuego azul desapareció. 


—La bola de fuego solo era una ilusión. No había ningún peligro para la posada, ni para los niños ni para los clientes. Tengo que hablar con todos vosotros, incluido tú, Tanis, y en privado. Porque porto malas noticias. 


—¿De Tas? —preguntó Tika con voz temblorosa. Le agarró la mano a Caramon. 


—De todos nuestros amigos. La última vez que estuve aquí os dije que Destina Rosethorn y la Gemagrís había retrocedido a otra época con el Ingenio de Viajar en el Tiempo y se había llevado con ella a Sturm, Raistlin y Tasslehoff. El ingenio acabó destruido, y los dejó atrapados en el tiempo de la Tercera Guerra del Dragón. Un artífice creó un nuevo ingenio y el hermano Kairn, un monje de Astinus, fue al pasado para traerlos a casa. 


» Pero Caos tenía otras ideas —continuó Dalamar, sombrío—. Y ahora la historia está patas arriba. Abreviando una larga y triste historia: un traidor mató al dragón de plata, Gwyneth, y asesinó a Huma antes de que tuviera la oportunidad de luchar contra Takhisis. La Reina Oscura y sus ejércitos se hicieron con la Torre del Sumo Sacerdote, y Solamnia cayó en su poder. Pronto conquistó todas las otras naciones de Ansalon, y después de eso, el mundo. 


Tika había estado escuchando con una creciente impaciencia y en ese momento lanzó un bufido de incredulidad. 


—¿Esperas que nos creamos ese cuento kender? ¡Ni siquiera Tas podría inventarse algo así! No sé a qué estás jugando, Dalamar, pero ¡ya puedes estar largándote de mi posada! Y la próxima vez entra por la puerta, como una persona normal. 


Caramon le apretó la mano. 


—Déjale acabar. 


Tika se lo quedó mirando. 


—No te estarás creyendo esa ridícula historia, ¿verdad? 


Caramon miró fijamente a Dalamar. 


—No estoy seguro de qué creer. 


Tanis había guardado silencio y Dalamar se volvió hacia él. 


—He venido a buscarte, Semielfo, para llevarte con Astinus. Existe la posibilidad de que podamos deshacer lo que se ha hecho, pero tenemos solo una estrecha ventana temporal para «arreglar» la historia antes de que el río crezca y nos ahogue. Necesitamos tu ayuda. 


—Iré yo —dijo Caramon, y comenzó a sacarse el delantal. 


—¡No lo harás! —gritó Tika mientras lo agarraba. 


—No debes dejar a tu familia, Caramon —dijo Dalamar—. Si fracasamos y la oscuridad cae sobre nosotros, la gente de Solace te necesitará, necesitará tu fuerza y tu coraje. 


—Hablas en serio, ¿verdad? —preguntó Tika, vacilante—. ¡Oh, Caramon, ya dije que tenía la sensación de que algo iba muy mal! 


—No lo entiendo… —comenzó Tanis. 


—Y no tengo tiempo para explicártelo —le cortó Dalamar, impaciente—. Podrás preguntarle a Astinus. 


Tanis miró a Caramon. 


—¿Tú qué crees? 


—Hace mucho que conozco a Dalamar. Me ayudó cuando Raistlin… —Caramon apretó los labios, y luego concluyó a media voz—: Me ayudó cuando le necesitaba. Confío en él. 


Tanis seguía sin estar convencido. No confiaba del todo en Dalamar, pero sí en Astinus. 


—Tengo mis cosas en el grifo —dijo—. Iré a buscarlas. 


—Date prisa —le acució Dalamar—. El tiempo pasa y el río crece cada vez más. 


Tanis no tenía ni idea de lo que quería decir con que el río crecía, pero dudaba de que Dalamar se lo fuera a explicar. La mayoría del gentío reunido ante la posada se había dispersado, aunque varios kender aún rondaban bajo la lluvia, seguramente esperando que hubiera más cosas emocionantes o al menos una ronda gratis de pudín de pan. 


Tanis cogió su saco de la silla y ordenó al grifo que regresara a los establos sin él. El viento silbaba tristemente al pasar entre los vallenwoods. La fuerte lluvia golpeaba las hojas doradas de los árboles y el barro se le pegaba a las botas. Cuando volvió a entrar en la posada, encontró a Caramon y Tika muy juntos, abrazándose. Dalamar iba de arriba abajo, impaciente. 


—Estoy listo —informó Tanis. Al menos, pensó, si viajaban por arte de magia, el camino estaría seco. 


—No digáis ni una palabra de esto a nadie —advirtió Dalamar a Caramon—. Haced vuestra vida de siempre. 


Caramon le sonrió tristemente. 


—Confía en mí, Dalamar. De todas formas, nadie nos creería. 


—Respóndeme a una pregunta antes de irte, Dalamar —dijo Tika, extendiendo la mano hacia él—. ¿Hizo Tas algo en el pasado que haya provocado esta catástrofe? ¿Esto es culpa de él? Porque, si lo hizo, sabes que no lo habrá hecho a propósito. No habría querido que esto pasara… —No pudo continuar y se echó a llorar. 


—Por lo que sé, Tas hizo todo lo que pudo para salvar a Huma y a Gwyneth, igual que Sturm, Raistlin y lady Destina —contestó Dalamar con amabilidad—. Pero se enfrentaban a un enemigo contra el que les resultaba imposible luchar: Caos. 


Caramon le estrechó la mano a Tanis y Tika le dio un feroz abrazo. 


—¡Cuídate mucho! Y si ves a Tas, dile que vuelva a casa ahora mismo. Nada de seguir paseándose con esa tal Rosebush y sus feas gemas grises. 


—Se lo diré —le prometió Tanis. 


Dalamar dibujó una circunferencia en el suelo con un trozo de carbón de la chimenea y le dijo a Tanis que se metiera dentro. 


—Nuitari, concédeme tu bendición —dijo Dalamar, y recitó las palabras del conjuro—. ¡Triga bulan ver satuan / Seluran asil / Tempat Samah terus-menarus / Walktun jalanil! 


La magia se arremolinó alrededor de ellos y, al instante siguiente, Tanis se encontró plantado en la Gran Biblioteca de Palanthas, ante la puerta del maestro. Bertrem estaba allí para recibirlo. 


—El maestro os espera —dijo a media voz. 


Tanis encontró a Astinus escribiendo, como de costumbre. El maestro no alzó la vista de su trabajo, pero, con un gesto, indicó a Dalamar y a Tanis que se sentaran. 


Este no se sentó, sino que fue directo al escritorio y puso las manos encima. 


—¿Es cierto lo que lo ha dicho Dalamar, maestro? ¿Qué ahora Takhisis domina el mundo? 


—Siéntate, Semielfo —insistió Astinus—. No me gusta tener que doblar el cuello para mirar a la gente. Todo se explicará. Estamos esperando a uno más. 


Tanis tuvo la tentación de arrancar la pluma de la mano a Astinus, pero se contuvo, aunque permaneció de pie. Al cabo de un momento, Bertrem abrió la puerta. 


—El hermano Kairn —anunció. 


Tanis ya conocía al joven monje, pero casi ni lo reconoció. Kairn había cambiado su túnica de monje por ropas de viaje: botas y calzas, un abrigo largo con cinturón, chaleco, camisa y sombrero. Llevaba su bastón y lo apoyó en la pared mientras saludaba a Tanis. 


Este miró a Dalamar. 


—Creía que habías dicho que el hermano Kairn había retrocedido en el tiempo para rescatar a los otros. 


—Y así lo hice, señor —respondió Kairn, sombrío—. Los llevé al año 351, a la posada El Último Hogar, la noche de vuestro reencuentro. Pero fui el único que llegó a la posada. Los otros están en alguna parte de Solace, aunque no tengo ni idea de dónde. 


—En otras palabras, ha perdido a Destina y la Gemagrís en Solace en el 351, según el Tiempo de Caos. 


—Tiempo de Caos. ¿Qué significa eso? —preguntó Tanis. 


—Nuestro tiempo es ahora el Tiempo de Caos. Takhisis domina el mundo —respondió Dalamar. 


Tanis era el único en pie. Cruzó los brazos sobre el pecho. 


—¿Es eso cierto, Astinus? ¿Takhisis domina el mundo? ¿Este mundo en el que ahora nos hallamos? 


—Así es —respondió Astinus con su voz carente de pasión. 


Tanis estaba confuso. 


—Pero… ¿cómo? 


—Siéntate, Tanthalas, y todas tus preguntas tendrán respuesta —insistió Astinus—. O puedes marcharte. 


Tanis se sentó. 
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—Enséñale el pasaje del libro, hermano —pidió Astinus. 


Kairn cogió un enorme libro del escritorio del maestro y lo abrió por una página marcada con una cinta de seda gris. Le ofreció el libro a Tanis. 


—Por favor, lee esto, señor —dijo Kairn—. Es el registro de la noche de vuestro reencuentro en el año 351. 


—Ya sé lo que pasó —replicó Tanis, seco—. ¡Estuve allí! 


—Por favor, léelo, señor —insistió Kairn. 


Tanis meneó la cabeza, exasperado, pero comenzó a leer. Lo leyó por encima una vez, pero luego lo releyó con más detenimiento. Finalmente, cerró el libro de golpe. 


—¡Esto es una sandez! Todos excepto Kitara asistimos a ese encuentro, esa noche del año 351. Sin embargo, según este registro, ¡ella fue la única en presentarse! 


—Astinus escribió lo que vio, Tanis —le aseguró Dalamar—. Ya te lo he dicho, el tiempo ha cambiado. Esos hechos ocurrieron en el año 351 de la Era de Caos. 


—Pero si el tiempo ha cambiado, como dices, ¿por qué yo no lo recuerdo de esa manera? —quiso saber Tanis—. ¡Recuerdo a mis amigos, Raistlin, Sturm, Flint y Tas, y cómo rescatamos a Goldmoon y Riverwind con la vara de cristal azul y los sacamos por la cocina! 


—Las aguas de la crecida suben lentamente —sentenció Astinus. 


—¿Qué crecida? —casi gritó Tanis de pura frustración. 


—Cuando un río crece, las rápidas aguas fluyen cauce abajo — contestó Astinus—. Del mismo modo, la corriente creciente del Río del Tiempo avanza hacia nosotros. Los hechos del pasado aún no han afectado nuestro presente. Cuando lo hagan, Tanis Semielfo, mirarás al cielo y verás los dragones de su Oscura Majestad. 


Astinus hablaba con calma, pero Tanis oyó la pena en su voz. Miró a Kairn y vio una torva determinación. Miró a Dalamar y vio una grave preocupación. Tanis se sintió desconcertado, aún incapaz de comprender el horrible impacto de la posibilidad de que su mundo hubiera caído en la oscuridad. 


—Digamos que me creo esto, maestro —dijo Tanis, pasado un momento—. Dalamar mencionó la posibilidad de «arreglar» el tiempo. ¿Cómo? 


—Tengo el Ingenio de Viajar en el Tiempo. He propuesto que Destina y yo regresemos de nuevo a la Tercera Guerra del Dragón e intentemos evitar el asesinato de Huma —explicó Kairn—. Astinus me ha otorgado su permiso. 


—Y suponiendo que eso sea posible —continuó Tanis—, ¿qué tiene eso que ver conmigo? 


—Primero tengo que encontrar a Destina y a los otros. Sé que están en Solace y tú conoces bien Solace… —Kairn vaciló, y se sonrojó avergonzado. 


—Existe otra razón —intervino Dalamar—. Una que el hermano Kairn no se atreve a mencionar. Te necesitamos de cebo. 


—¿Cebo? —Tanis se lo quedó mirando, perplejo. 


—Takhisis está buscando la Gemagrís de arriba abajo en el Río del Tiempo. Mientras Caos esté en el mundo, ella no estará a salvo. Podría perder todo lo que ha ganado. La Reina Oscura estaba presente cuando el hermano Kairn y los demás huyeron a Solace, y debe de saber o sospechar que han llegado al año 351, Tiempo de Caos. Ese año, Paladine y los dioses se alzaron contra ella. Lucharon en lo que se conoce como la Guerra Perdida. Como su nombre indica, fueron derrotados. Pero Takhisis teme que, esta vez, con la ayuda de Caos, consigan derrotarla. 


Dalamar le pasó otro libro a Tanis. Cuando este lo cogió, vio que la cubierta estaba manchada de sangre. 


—Puedes leer el registro de Astinus de la Guerra Perdida. Y mientras estás leyendo, debo partir para ocuparme de un asunto por mi cuenta. Hermano Kairn, dame tu mochila. 


Kairn la apretó contra sí. 


—¡No puedo! ¡El Ingenio de Viajar en el Tiempo está dentro! 


—Ya lo sé —repuso Dalamar—. Y planeo asegurarme de que se quede dentro. 


Chasqueó los dedos y la mochila voló a sus brazos. Pronunció una palabra mágica y desapareció. 


—Tranquilízate, hermano Kairn —dijo Astinus—. Volverá. 


Tanis miró el libro que tenía en las manos. Podía notar la oscuridad, la desesperación y la tristeza que manaban de sus páginas. Y solo tuvo que mirar a Astinus para ver lo mismo en su rostro atemporal. 


Comenzó a leer. 
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Dalamar fue directamente a la Torre de la Alta Hechicería. Revisó el candado mágico de la puerta para asegurarse de que seguía en su sitio y luego llevó la mochila a la chimenea. El hermano Kairn le había explicado un encuentro con un draconiano que le registró la mochila, encontrándole el Ingenio de Viajar en el Tiempo. Kairn le había dicho que era un juguete de niños. Sin embargo, Dalamar no podría arriesgarse a que el Ingenio cayera en manos de las fuerzas de la Reina Oscura, y había desarrollado un conjuro que lo protegería de ser descubierto. 


Tiró la mochila al fuego. Las llamas se arremolinaron en torno a ella y luego desaparecieron. Dalamar sacó la mochila de la rejilla. Las llamas no la habían dañado. Estaba fría al tacto. 


Dalamar llamó a un aprendiz y le pasó la mochila. 


—Ábrela y dime qué ves dentro. 


El aprendiz rebuscó en el interior. 


—Una camisa, ropa blanca, calcetines, carne seca y fruta. 


—¿Nada más? —insistió Dalamar. 


—Nada, maestro —contestó el aprendiz y le devolvió la mochila. 


Dalamar miró en el interior y vio el Ingenio de Viajar en el Tiempo, con sus joyas reluciendo bajo la luz del fuego. 


—Se me ha pedido que os informe, maestro, de que los dioses de la magia os han convocado —dijo el aprendiz. 


—Ya me lo esperaba —respondió Dalamar. 


Subió hasta lo más alto de la torre central y entró en una estancia que había construido él mismo cuando se convirtió en señor de la Torre. La había llamado la Cámara de las Tres Lunas, y era la única persona que podía acceder a ella. 


La habitación era pequeña, redonda y sin ventanas, con el techo abovedado. En el centro se hallaba un altar hecho de mármol estriado, de colores negro, rojo y blanco. Los únicos objetos sobre el altar eran tres altas velas: una negra, una roja y una blanca. 


Dalamar habría encendido las velas para llamar a los dioses, pero ya estaban ardiendo. Los dioses ya se hallaban allí, esperándolo. 


Tres lunas brillaban en la bóveda del techo, sobre él: una blanca, una encarnada y una negra. Tres seres se hallaban ante él. Solinari vestía de blanco de la cabeza a los pies y solo los ojos eran visibles. Lunitari llevaba una túnica roja a juego con su melena, de un color rojo intenso. Nuitari era un rostro sin cuerpo, redondo como una luna. 


Los tres dioses de la magia eran primos: los hijos de los dioses. Solinari era hijo de Paladine y Mishakal. Lunitari era la hija de Gilean, y Nuitari era el hijo de la Reina Oscura y su consorte, Sargas. A diferencia de sus padres, que estaban eternamente en guerra unos con otros, los tres primos se mantenían unidos en su dedicación a la magia y a los mortales, que empleaban ese poder en su nombre. 


Dalamar se inclinó ante ellos. 


—Estáis al corriente de mi reunión con Astinus. 


—Sabemos que os habéis reunido —respondió Solinari—. Pero no lo que se dijo. 


—Suponemos que hablasteis de la Gemagrís —añadió Lunitari—. Y, por tanto, Astinus mantendrá la reunión en secreto. 


—He leído su registro de la Guerra Perdida —dijo Dalamar—. ¿Es preciso? ¿Es cierto que Takhisis ganó la batalla y derrotó a los dioses? No es que dude del maestro —se apresuró a añadir Dalamar, mirando a Lunitari, la hija de Gilean—. Pero podría haber algún error. 


—No es ningún error —admitió Lunitari tristemente. 


—Las llamas del Fuego Purificador que asolaron Ansalon brillaron con fuerza ante nuestros ojos —explicó Solinari. 


—Y bajo su terrible luz, vimos a los ejércitos de dragones de mi madre conseguir la victoria —añadió Nuitari—. Y ahora el Río del Tiempo está creciendo y una ola de destrucción avanza rápidamente hacia nosotros. 


—Entonces debemos encontrar la manera de detenerla —dijo Dalamar—. Astinus le ha dado permiso al hermano Kairn para volver a la Tercera Guerra del Dragón con lady Destina Rosethorn y la Gemagrís, y allí tratar de reparar el tiempo. 


—El plan ofrece esperanza —admitió Lunitari. 


—Una leve esperanza —matizó Nuitari. 


—El peligro es muy grande —añadió Solinari—. Takhisis sabe que, como Destina sigue en posesión de la Gemagrís, podría regresar en el tiempo para tratar de deshacer lo que fue hecho. La Reina Oscura estará esperando. Si descubre a Destina… 


—Pues debemos asegurarnos de que no lo haga —instó Dalamar—. Y dicho esto, propongo que mantengamos su atención centrada en otra parte. Takhisis no tiene ni idea de dónde encontrar la Gemagrís. Por lo que sabe, hasta podría estar presente en el tiempo de la Guerra Perdida. Y en tal caso, el resultado de la contienda podría variar. Necesitamos aprovecharnos de sus temores. Explicadme más cosas sobre la batalla final en Neraka. El registro de Astinus llega hasta ella, pero no dejó nada escrito sobre la propia batalla. 


—Porque estábamos demasiado ocupados perdiendo —soltó Nuitari con una triste carcajada. 


—Silencio, primo —dijo Solinari, frunciendo el ceño. 


—Al darte la clave para alterar el tiempo, podríamos empeorar las cosas. 


—Takhisis está de camino para esclavizarnos a todos —les recordó Dalamar, en un tono ácido—. ¡No veo cómo podrían empeorar mucho las cosas! 


Los tres primos intercambiaron miradas de preocupación. Los ojos de Solinari destellaron plateados. Los ojos de Lunitari ardieron con llamas. Los ojos vacíos de Nuitari no parpadearon. 


—Si sabéis algo que pueda ayudarnos a derrotar a Takhisis, tenéis que decírmelo —insistió Dalamar. 


—No podemos —dijo Lunitari. 


—Es demasiado peligroso —dijo Solinari. 


—Hemos visto el final —dijo Nuitari. 


Dalamar miró a un dios tras otro. 


—¡Tenéis miedo! —exclamó, anonadado. 


—Contamos con razones para tenerlo —afirmó Solinari. 


—Después de su victoria en la Guerra Perdida, Takhisis nos expulsó de los cielos —explicó Nuitari. 


—¡Pues más razón aún para luchar por cambiar el resultado! —insistió Dalamar. 


—Tú no lo entiendes, Dalamar el Oscuro —explicó Nuitari, con una sonrisa desagradable—. Nos da miedo cambiar el resultado. En vez de desterrarnos, mi madre podría destruirnos. Podríamos cesar de existir. 


—Escuchadme… —comenzó Dalamar, pero hablaba a nadie. 


Las velas del altar parpadearon, luego una ráfaga de viento barrió la estancia y apagó las llamas. Dalamar permaneció ante el altar a oscuras durante un largo rato después de la partida de los dioses. Estaba decepcionado y preocupado; se estaba preguntando qué debería hacer cuando se dio cuenta de que unos ojos vacíos y sin parpadeo le miraban desde un rostro redondo como una luna. 


—¡Has vuelto para ayudarme, finalmente! —exclamó Dalamar, agradecido. 


—He vuelto para decirte que no necesitas mi ayuda —respondió Nuitari—. Encontrarás todo lo que necesitas saber en el registro de Astinus de la Guerra Perdida. La respuesta está ahí. O, mejor dicho, la respuesta no está ahí. 


—¡Estoy harto de que todo el mundo hable con acertijos! —repuso Dalamar, frustrado—. ¡Dímelo claro! 


—Te lo he dicho y me estoy arriesgando mucho al decírtelo —contestó Nuitari. Los ojos se cerraron. El dios desapareció. 
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Tanis cerró el libro que contenía el registro de la Guerra Perdida. O, mejor dicho, leyó sobre el comienzo de la guerra que los dioses habían iniciado para tratar de derrocar a Takhisis. Astinus no había registrado el terrible final. Las últimas palabras que había escrito se le habían grabado a Tanis en la memoria. 


«Dejó la pluma para coger la espada.» 


Alzó la mirada y vio que Dalamar había regresado. Había estado tan enfrascado en la lectura que no se había dado cuenta. Dalamar le tendió a Kairn la mochila, y este casi se la arrancó de las manos. Inmediatamente la abrió y miró dentro. Suspiró aliviado. 


—¡El Ingenio sigue aquí! 


—Junto con tu camisa y tus calcetines —replicó Dalamar—. Que es todo lo que verá cualquiera que la abra. 


Kairn no parecía muy convencido, pero cerró la mochila y la agarró con fuerza. 


—¿Has leído sobre la batalla? —preguntó Dalamar. 


—Sí —contestó Tanis—. Una batalla de hace muchos años. No sé cómo esperáis que yo cambie el resultado. 


—Los Héroes de la Lanza están en el lugar correcto, pero en el momento equivocado —explicó Dalamar—. Takhisis recuerda que los otros y tú la derrotasteis en la Guerra de la Lanza. Le preocupará que tengáis el poder de hacerlo de nuevo. Si viajas al otoño del 351, Tiempo de Caos, atraerás su atención. Sus ojos se clavarán en ti, Tanis. Y si, no lo quieran los dioses, el hermano Kairn y lady Destina no consiguen cambiar el tiempo, ganar la Guerra Perdida será nuestra última esperanza. 


—Pero ¿cómo podemos ganar si perdimos? —preguntó Tanis, exasperado—. ¡No podemos cambiar lo que sucedió! 


—Sí que podemos —insistió Dalamar—. La Gemagrís está en el mundo. Esta en Solace en el 351, Tiempo de Caos, y el propio hecho de que el Ingenio llevara a Raistlin, Sturm y Tas desde nuestro tiempo al Tiempo de Casos, significa que la Gemagrís ya ha alterado el curso del río. 


—Digamos que voy con el hermano Kairn —dijo Tanis—. ¿Qué me pasará si él y lady Destina tienen éxito? ¿Si Huma derrota a la Reina Oscura como la historia nos dice que hizo? 


—El Río del Tiempo volverá de nuevo a fluir por su cauce correcto y tu vida será como siempre ha sido —respondió Astinus—. Tú y yo nunca tendremos esta conversación. 


—Pero es posible que el hermano Kairn y Destina fracasen, como dice Dalamar. 


—Así es —repuso Astinus, y continuó escribiendo—. Si tal es el caso, te quedarás perdido en el pasado, en el año 351, en la Era de Caos. 


—Entonces, búscate otro cebo para tu anzuelo —replicó Tanis con firmeza. Dejó el libro sobre la mesa de Astinus y se puso en pie—. Dalamar, usa tu magia para llevarme de vuelta a la posada. 


—Lo haré, si insistes. Pero primero quiero hacerte una pregunta —dijo Dalamar—. ¿Qué crees que le pasará a tu esposa bajo el reinado de la Reina Oscura, Semielfo? Takhisis ve ambos cursos del tiempo. Ve la Guerra de la Lanza y, esté en el tiempo que esté, nunca olvidará que Laurana, la General Áurea, derrotó a sus ejércitos, derrocó su imperio y la desterró al Abismo. En ese libro, puedes leer el registro de lo que le ocurre a Laurana, aunque te advierto que hay que tener mucho estómago. 


Dalamar señaló el volumen manchado de sangre. 


Tanis lo miró con una expresión muy torva. 


—Antes de decidirme, necesito hablarlo con Laurana. Se halla con lord Gunthar en su casa de la isla de Sancrist. 


—Los pondrías a ambos en peligro —advirtió Astinus—. Takhisis encontraría a Laurana a través de ti. 


—La Reina Oscura se acerca con cada latido —añadió Dalamar—. Así que, ¿cuál es tu decisión? 


—¡No me atosigues, Dalamar! Tengo más preguntas —repicó Tanis con brusquedad—. Si voy al pasado, ¿me encontraré con dos yo? 


—No —contestó el hermano Kairn—. Según Alice… 


—¿Quién es Alice? —le interrumpió Tanis. 


—Alice Ranniker, la artífice que construyó el nuevo Ingenio de Viajar en el Tiempo —explicó Kairn—. Como estarás en el presente del 351, Tiempo de Caos, remplazarás al Tanis que está allí. Es una medida de seguridad para evitar que, al viajar hacia atrás en el tiempo, de repente pases a ser el Tanis que no tiene conocimiento de ese viaje y que, por tanto, sería incapaz de regresar. 


»Conservarás los recuerdos de este tiempo, aunque entres en el cuerpo del Tanis que ya está en Solace en el año 351, Era del Caos. Del mismo modo, si el Tanis de ese momento viajara a este tiempo, entraría en tu cuerpo. Solo conservas tu cuerpo original cuando vas a un tiempo en el que no estabas presente. 


—Supongo que eso tendrá sentido para alguien —replicó Tanis—. Lo que me lleva a mi siguiente pregunta. ¿Cómo sabes que el Tanis de ese tiempo está en Solace en esa Era de Caos? 


—Según los registros de Astinus, cuando tus amigos y tú os visteis obligados a huir de Solace para salvaros, hicisteis el juramento de encontraros en la posada El Último Hogar cinco años después —respondió Kairn—. Nada te impediría mantener ese juramento. Ni siquiera Takhisis. Todos tus amigos estarán allí. Tas, Sturm y Raistlin estarán allí desde nuestro tiempo. Flint estará allí, aunque él será del Tiempo de Caos. Eso significa que el Tanis que él conoce será el Tanis de ese tiempo. 


—Flint y Sturm… —murmuró Tanis. 


Ambos habían muerto hacía años. A ambos había querido y seguía echando de menos. La idea de tener una oportunidad de caminar con ellos de nuevo ayudó a aliviar el peso de la decisión. 


—Y si el plan para arreglar el tiempo fracasa, ¿cómo se supone que debo ganar esa guerra que perdimos? —preguntó Tanis. 


Astinus dejó su pluma. Clavó sus ojos grises en Tanis. 


—Siendo tú mismo, Tanthalas. Siguiendo tu instinto. Eligiendo hacer lo que sabes que es correcto. Así es como ganarás la batalla. 


—Y, según Nuitari, la respuesta está aquí, pero no está aquí. Creo que quiere decir que lo que necesitamos averiguar es qué estaba presente durante la Guerra de la Lanza y no lo está ahora —indicó Dalamar. 


—¿Por qué los dioses nunca pueden dar una respuesta directa? —se lamentó Tanis. 


Astinus sonrió levemente. Cogió la pluma y continuó escribiendo. 


—Porque vuestra mente mortal nunca la entendería. 


Tanis repasó todo lo que había oído con su mente mortal. Su parte lógica y razonadora, quizá su parte elfa, le dijo que la misma idea de una Era de Caos era ridícula. Pero luego, su parte ilógica y emocional, su parte humana, miró el libro manchado de sangre. Sabía lo que Takhisis le haría a Laurana si alguna vez le ponía las manos encima. Si existía una sola posibilidad infinitesimal de que su esposa corriera un peligro terrible y él tuviera la capacidad de salvarla, lo arriesgaría todo. 


—Muy bien. Iré contigo, hermano. ¿Qué debo hacer? 


Kairn agarró su bastón y abrió la mochila. Sacó un globo de plata tachonado de joyas. 


—Esto es el Ingenio de Viajar en el Tiempo. Coloca la mano sobre él. Yo haré lo que hace falta para lanzar el conjuro. 


Tanis se aseguró de que su espada estuviera firmemente sujeta a su cinturón y agarró su petate. 


—Dile a Laurana… —No se le ocurrió cómo seguir. Tenía el corazón demasiado cargado. 


—Se lo diré —prometió Astinus. 


Kairn dijo las palabras del hechizo. 


—Y con un poema que casi rima, ahora viajo tiempo arriba. 


La magia se arremolinó alrededor de Tanis, se cerró sobre él y lo arrastró al río. 
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El Ingenio de Viajar en el Tiempo dejó a Tanis en una carretera que reconoció al instante, aunque hacía muchos años que no la había recorrido: la que había tomado para llegar a la reunión, años atrás. La estación del año era la misma: otoño. Los vallenwoods del valle resplandecían con los colores de la estación, intensos rojos y dorados. Podía ver las pequeñas columnas de humo que serpenteaban sobre las copas, igual que las había visto entonces. Pero la bruma que se iba extendiendo debería haber portado el dulce aroma de las chimeneas de los hogares. En vez de eso, el humo era espeso y negro. El olor era acre y se le pegó a la garganta, haciéndole toser. 


—El humo viene de los campos de tala —explicó Kairn mientras guardaba el Ingenio en la mochila. 


—¿Qué campos de tala? —preguntó Tanis, sorprendido. 


—Los ejércitos de Verminaard están talando los vallenwoods y embarcando los troncos hacia Ergoth del Norte, donde se está construyendo una nueva fortaleza. Primero, los leñadores prenden fuego a la maleza para hacer claros en el bosque, y luego, los ogros cortan los árboles con unos enormes serruchos trasversales para uso dos hombres. 


—¡Cortan los vallenwoods! —repitió Tanis, asqueado. Al oler ese horrible humo, comenzó a creerse que se hallaba en un mundo gobernado por la Reina Oscura—. ¿Y qué hacemos ahora? 


Kairn se colgó la mochila al hombro. 


—Estaba pensado que primero deberíamos ir a la posada. Raistlin podría estar allí con noticias. Y mientras caminamos, te diré lo que he aprendido de los escritos de Astinus sobre este periodo de tiempo. 


Tanis estaba inquieto. El espeso humo tapaba el sol, pero sabía que aún era de día y deberían haberse encontrado con otros viajeros. Sin embargo, la carretera estaba desierta, no había ni un alma. 


—El Señor del Dragón Verminaard gobierna Abanasinia y las regiones del oeste —estaba diciendo Kairn—. Su cuartel central se halla en Pax Tarkas, para poder supervisar las operaciones mineras de allí. Muy pocas veces visita Abanasinia, pero ha puesto al mando a su segundo, el lugarteniente Toede. 


—Toede. —Tanis hizo una mueca de desagrado—. Me había olvidado de ese hobgoblin pringoso. ¿Cómo es que ha ascendido a lugarteniente? Cuando lo conocí era simplemente fewmaster. 


—Verminaard necesitaba esclavos para trabajar en las minas y Toede se los proporcionó, y se le recompensó ascendiéndolo a lugarteniente. En ese cargo, Toede se ha hecho rico y poderoso, porque se ha unido a Hederick, el Sumo Teócrata, para dirigir un imperio criminal. Toede extorsiona a la gente, les exige un pago para no enviarlos a las minas, mientras que Hederick vende artefactos religiosos que supuestamente están bendecidos por la propia Reina Oscura. Hasta el momento, nadie se ha atrevido a enfrentarse a ninguno de ellos, porque tienen el respaldo de Verminaard. Pero, ahora, la llegada de Kitiara ha hecho que Toede entrara en pánico, porque se teme que ella esté aquí para quitarle su puesto. 


—Háblame de Ki —pidió Tanis. 


Parecía extraño volver a decir su nombre. No había pensado en ella desde que murió en su malogrado ataque a la ciudad de Palanthas. Tanis recordaba sus últimos momentos, cuando el caballero muerte lord Soth había llegado para reclamarla. Pensó en ella con pena. No pena por ella, que había elegido el camino oscuro, aunque, por suerte para Tanis, no lo había arrastrado también a él a la oscuridad. Su pena era por la juventud perdida, por la inocencia perdida. Porque hubo un tiempo en que la amaba. O había creído amarla. 


Recordó su tristeza cuando se enteró de que Kitiara no iba a asistir a la reunión. Había enviado una carta diciéndoles que estaba sirviendo a un nuevo señor. Y había resultado que ese señor no era otro que la Reina Takhisis. 


—El círculo se ha roto —había dicho Flint—. No se ha cumplido el juramento. Esto nos traerá mala suerte. 


—Kitiara es la Señora del Dragón de la parte norte de Ansalon —continuó Kairn—. Tiene su cuartel general en Solamnia. Al viajar a Solace, estaba atravesando el territorio de Verminaard. Toede ve enemigos acechando tras cada matojo, y teme que ella esté aquí para ocupar su puesto y hacerse con Abanasinia. Ha estado enviando frenéticos mensajes a Verminaard, rogándole que venga a ocuparse de ella. 


—Has dicho que mis amigos y yo tuvimos que huir por nuestra propia seguridad. ¿Qué estaba haciendo yo en Solace? 


—Eras el jefe de la resistencia —contestó Kairn—. La gente de Ansalon no eran lo suficientemente fuertes para desafiar abiertamente a los ejércitos de la Reina Oscura, así que se formaron grupos de resistencia para librar una guerra de guerrillas contra sus fuerzas. Tus amigos y tú formasteis un movimiento de resistencia en Solace, con base en la posada El Último Hogar. 


»Hace cinco años intentabais liberar a un grupo de esclavos que estaban siendo transportados a las minas en una caravana, cuando una fuerza draconiana os emboscó. Os escapasteis por los pelos. Decidiste que sería más seguro que os marcharais de Solace durante un tiempo, con la esperanza de encontrar alguna señal de que los dioses del bien hubieran retornado para desafiar a Takhisis. 


—En el otro tiempo, nos marchamos en busca de los dioses verdaderos casi por la misma razón —explicó Tanis, maravillado. 


—Dalamar dice: «La historia es siempre la misma, pero no la misma» —citó Kairn. 


—¿Qué les pasó a mis amigos durante ese periodo? —preguntó Tanis. 


—Sturm fue a Solamnia en busca de su padre y para ayudar en la sublevación conocida como la Segunda Rebelión de la Rosa. Raistlin viajó hasta la Torre de la Alta Hechicería de Wayreth para hacer la Prueba, y Caramon lo acompañó. Flint buscó refugio entre los enanos de las colinas, y Tasslehoff se fue hacia Kendermore para averiguar qué había pasado con su gente. 


—He notado que no has mencionado a Kitiara —indicó Tanis—. ¿Fue parte de la resistencia? ¿Ella y yo fuimos…? 


Se detuvo, sin saber muy bien adónde le llevaba esa pregunta. 


—Estuvisteis muy unidos —replicó Kairn, con diplomacia—. Kitiara se negó a participar en la resistencia, diciendo que no tenía ninguna intención de arriesgar la vida por una causa estúpida. Se marchó de Solace al mismo tiempo que tú. Fue a Neraka, para unirse a los ejércitos de los dragones, aunque, en ese momento, ninguno de vosotros lo supo. 


—¿Y adónde fui yo? —preguntó Tanis, con la extraña sensación de estar hablando de un desconocido. 


—Te fuiste a Qualinesti durante un tiempo, pero te enfadaste cuando los elfos se negaron a luchar contra la Reina Oscura y te marchaste. Te dejaste crecer la barba para ocultar tus rasgos élficos, luego pasaste los años restantes viajando por Ansalon, ayudando donde pudieras y buscando alguna señal del regreso de los dioses. 


—¿Y qué paso cuando regresé a Solace para la reunión? — quiso saber Tanis. 


—Finalmente te capturaron y te mataron —contestó Kairn. 


Tanis se detuvo. 


—Te olvidaste de contarme esa parte de la historia. 


—Porque ahora la Gemagrís se halla por medio, y las páginas del futuro están en blanco. —Kairn fue a explicárselo, pero Tanis solo lo escuchaba a medias. 


Había visto a una figura solitaria sentada en un peñasco cubierto de musgo. Se levantó viento y se llevó la bruma, y bajo la escasa luz del ocaso vio el destello de un yelmo de metal con una cola de caballo. 


Tanis conocía ese yelmo y al enano que lo portaba, y sintió que el corazón se le hacía un nudo tanto de alegría como de dolor. Flint se negaba a admitir que esa cola fuera de caballo, porque siempre había jurado que esos animales le hacían estornudar. Decía que era «la cola de un grifo», y no servía de nada decirle que los grifos no tenían una cola así. Flint se negaba a dejarse convencer. 


El enano estaba sentado sobre la gran roca, tallando un trozo de madera, como era de esperar, porque había trabajado toda su vida y le desagradaba sentirse ocioso. Enfrascado en su talla, aún no los había visto. Tanis se alegró, porque necesitaba un momento para controlar la emoción de volver a ver su amigo de tanto tiempo, a su mejor amigo. Tanis dio gracias por la barba que le cubría los rasgos de elfo, porque también le ocultaba las lágrimas, que corrían hacia ella y desaparecían. 


Kairn notó su fija mirada y dirigió la vista camino abajo. 


—¿Ese es Flint Fireforge? —preguntó. 


Tanis asintió con la cabeza, sin estar seguro de poder hablar. 


—Uno de los Héroes de la Lanza. Será un honor conocerlo —afirmó Kairn. 


Flint estaba como Tanis lo recordaba. Tanto la barba como el pelo ya eran blancos. La larga melena le caía por la espalda del mismo modo que la barba por el pecho. Vestía una cota de malla, hecha de anillos de hierro sujetos a cuero, que, sin duda, se había hecho él mismo. La lleva ceñida con un cinturón y le cubría los muslos. Llevaba botas altas de cuero y un arnés de cuero para colgarse el hacha. Flint tenía una constitución similar a la del peñasco donde estaba sentado: robusto, fuerte y sólido. 


El enano los oyó acercarse y se puso en pie. Se metió el cuchillo en el cinturón, luego cogió el hacha y se plantó, preparado para enfrentarse a cualquier problema. Los observó con cautela y frunció el ceño. 


Tanis le sonrió de oreja a oreja. 


—¡Flint Fireforge! Después de todos estos años, ¿vas a cortarme la cabeza? 


—¿Tanis? —Flint se lo quedó mirando—. ¿Eres tú? 


—El mismo —exclamó Tanis. Se subió a la roca y le dio una palmada a Flint en el hombro—. Te abrazaría, viejo enano, pero no mientras tengas esa hacha en la mano. 


—¡Abrazarme! No tenemos tiempo para esas tonterías. —Flint resopló despectivo, aunque Tanis vio que estaba contento—. ¿Quién es tu amigo? 


Tanis hizo las presentaciones, aunque fue en el último momento que recordó referirse al monje solo como Kairn, y no hermano Kairn. 


Flint miró bien al joven y se acercó a Tanis para hablarle en voz baja. 


—¿Podemos fiarnos de él? 


—Sí —contestó Tanis, sonriendo. 


Flint bajó el hacha y le tendió una mano áspera y callosa. 


—Si Tanis responde por ti, eso ya me basta. 


Kairn le estrechó la mano con aprecio. 


—He oído mucho de vos, señor. 


—Nada de «señor», jovencito —repuso Flint seco—. Solo Flint y de tú. 


—Me alegro mucho de verte, viejo amigo —dijo Tanis. 


—Me gustaría poder decir lo mismo —contestó Flint, mirándole hosco—. Esto es demasiado peligroso para ti. Con juramento o sin juramento, no deberías haber vuelto. 


—Pues tú has vuelto —señaló Tanis. 


—¡Porque sabía que serías tan tonto como para volver, y alguien tiene que cuidar de ti! —soltó Flint en tono triunfal—. Está bien que te hayas dejado crecer esa fea barba. 


—¿Y por qué? —preguntó Tanis, riendo. 


—Kitiara está en el pueblo —explicó Flint, muy serio—. Ha llegado con una tropa de draconiano, y Tika dice que ha estado preguntando por ti. Kit no te reconocerá con esa barba. 


Tanis se había quedado pensativo y no contestó inmediatamente. 


—No sigues bebiendo los vientos por ella, ¿verdad? —preguntó Flint, mientras lo miraba preocupado. 


—Dejé esa bebida hace mucho —respondió Tanis. 


Flint gruñó. 


—¡Bien! Porque Tika me dijo que fue Kit quien nos vendió a Verminaard y casi hizo que nos mataran. ¿Lo sabías? 


—No lo sabía. Pero podría haberlo supuesto —contestó Tanis—. No te preocupes por mí, viejo amigo. He madurado mucho desde esos días. 


—¡Ya era hora! —masculló Flint, pero parecía aliviado. 


—¿Qué más está pasando en Solace? —inquirió Tanis. 


—¿Te acuerdas de aquel hobgoblin, Toede? Cuando oyó a Kit preguntar por ti, se puso hecho una furia. Al parecer, lord Verminaard le culpó de todo el lío que causamos por aquí: la liberación de los esclavos, el saqueo de las carretas de suministros, las escaramuzas con sus tropas. A ese hobgoblin nada le gustaría más que enviar a Verminaard tu cabeza en un saco, y hará todo lo que pueda para encontrarte. 


—No lo olvidaré —repuso Tanis—. ¿Caramon y Raistlin están aquí? 


Flint hizo una mueca de dolor. 


—Han venido con Kit. Ahora trabajan para ella. Raistlin es mago de compañía y Caramon su guardaespaldas. Raistlin pasó la Prueba, por lo que parece, y ahora lleva la túnica negra. No me sorprende. Tú sabes que nunca me fie de él. 


—¿Y qué hay de Sturm? 


Flint negó con la cabeza. 


—Nadie ha oído nada de él en mucho tiempo, Tanis. Yo diría que murió cuando Kit y sus ejércitos aplastaron la sublevación solámnica. He oído que los caballeros lucharon valerosamente, pero no eran rival para las legiones de dragones azules. 


Tanis habría preguntado más, pero notó que Flint miraba nerviosamente a un lado y otro del camino. 


—Hablando de Toede, deberíamos salir de la carretera principal. Últimamente, hay patrullas de goblins por todas partes y pronto oscurecerá. 


Sin embargo, ni había acabado de hablar cuando oyeron el ruido de cascos y apareció un caballo con su jinete. Era un hobgoblin grande y fofo, y vestía una armadura roja que imitaba a la del Señor del Dragón Verminaard. La panza del hobgoblin le sobresalía por debajo de la coraza y le iba botando al cabalgar. Se cubría la cabeza con un yelmo y una espada le colgaba del costado. 


—¡Toede! ¡Vaya mala suerte! —Flint frunció el ceño y alzó el hacha. 


—Nos ha visto. Baja el hacha. No queremos problemas —advirtió Tanis. 


—¡Quizá no los quieras tú! —gruñó Flint, pero bajó el hacha. 


—¡Y deshazte de tu bastón, hermano! —avisó Tanis a media voz. 


Kairn lo miró, desconcertado, pero luego lo entendió. Dejó caer el bastón al suelo, lo cubrió con algunas hojas caídas y luego se plantó encima de él. 


Toede los vio y espoleó el caballo hacia ellos, gritando órdenes a una pequeña fuerza de goblins malcarados que iban detrás de él. 


Toede llegó hasta Tanis y los otros a pleno galope, y el Semielfo supuso que estaba esperando verlos encogerse. Tanis puso la mano en la empuñadura de la espada y esperó con calma. Flint plantó los pies con firmeza y miró con el ceño fruncido. Kairn se mantuvo en su lugar junto a Tanis. 


Toede detuvo su caballo justo antes de estrellarse contra ellos, y levantó una gran nube de polvo que casi alarmó al animal. Miró fijamente a los tres, y, al ver que Tanis y Flint llevaban armas, volvió la cabeza para gritar a los goblins. 


—¡Se supone que sois mis guardaespaldas! ¡Seguidme el ritmo, gusanos, o emplearé mi látigo con vosotros! 


Los goblins se fijaron en la espada de Tanis y el hacha de Flint, y comenzaron a caminar más despacio. Toede echaba humo, pero prescindió de ellos y se volvió hacia Tanis. 


—¿Quiénes sois? —exigió saber Toede. Sus ojillos casi desaparecieron entre los pliegues de su rostro—. ¿Adónde vais? 


—Mis amigos y yo nos dirigimos a Solace, lugarteniente —contestó Tanis respetuosamente—. Estamos buscando trabajo. ¿Por qué nos has hecho parar? 


Toede se hinchó de importancia. 


—Tengo órdenes directas del propio Señor del Dragón Verminaard de buscar una vara de cristal. Es contrabando peligroso. 


—Como puedes ver por ti mismo, ninguno de nosotros llevamos una vara de ningún tipo —dijo Tanis amablemente—. Y menos aún una hecha de cristal azul. ¿No sería una vara muy poco práctica, fácil de romper? ¿Por qué el Señor del Dragón iba a quererla? 


—Al parecer tiene poderes curativos —explicó Toede, displicente—. Su Más Excelsa Señoría recibió la información de que una vieja bruja desdentada de una diosa llamada Mishakal, cree que puede desafiar a su Oscura Majestad devolviendo la curación al mundo. Takhisis no tardará en hacerle pagar por su error. 


—Sin duda —afirmó Tanis, con gravedad—. ¿Podemos seguir ya nuestro camino? 


—Después de que os haya registrados las pertenencias —respondió Toede. 


Flint echó humo. 


—Te veré en el Abismo antes… 


Toede frunció el ceño de su sebosa cara y llevó la mano a la espada. 


—Debemos hacer lo que dice el lugarteniente —aconsejó Tanis, mientras le daba un buen pisotón a Flint. Tiró su petate al suelo. 


Kairn, inquieto, hizo lo mismo con su mochila. Flint masculló por lo bajo, pero se descolgó el zurrón de la espalda y lo dejó caer. La escolta goblin de Toede ya los había alcanzado, y este les ordenó que registraran las bolsas. 


Los goblins las cogieron con ganas, sin duda esperando poder saquearlas. 


—Tu petate no tiene una trampa esta vez, ¿verdad, amigo? —preguntó Flint a Tanis—. No va a estallar, ¿verdad? Nunca olvidaré lo que les pasó a aquellos pobre tipos la última vez. Esparcidos por media Ansalon. 


Los goblins miraron alarmados y lanzaron las bolsas lejos mientras retrocedían. Kairn contuvo la risa y Tanis se alegró de que la barba le tapara la sonrisa. 


—Pero ¿qué creéis que estáis haciendo, hatajo de imbéciles? —les gritó Toede desde la seguridad de la silla de su caballo—. ¡Os he dado una orden! ¡Traedme ese petate! 


Uno de los goblins cogió con mucha cautela el petate de Tanis y se lo tendió a Toede para que lo inspeccionara; luego hizo lo mismo con las otras dos bolsas. Toede rebuscó en cada una de ellas y sacó todo lo que le pareció útil o valioso. Intentó pasarse una de las camisas de Tanis por la cabeza. Al ver que no le cabía, la tiró al suelo. Cogió una cantimplora del zurrón de Flint y se la colgó del cinturón. Cogió la mochila de Kairn, rebuscó dentro, se comió la fruta, y luego la tiró al suelo. 


—¿Podemos irnos ahora? —preguntó Tanis. 


—Después de pagarme el peaje por el uso de la carretera —contestó Toede—. Me debéis una moneda de cobre cada uno. 


Se inclinó sobre la silla y tendió una mano grande y peluda. 


Tanis vio a Flint mirando la mano de Toede y toqueteando el hacha. 


Kairn se apresuró a intervenir; sacó su monedero y le entregó tres monedas al hobgoblin. 


—Permíteme que pague el peaje de todos, lugarteniente. 


Toede miró las monedas y luego a Kairn. 


—¡Son falsas! Nunca he visto monedas iguales en toda mi vida. 


—Son de plata, acuñadas en Solamnia —explicó Kairn—. Os aseguro que son muy reales, señor. Valen más que el acero. 


Toede se llevó una moneda a la boca, la lamió y luego cerró sus afilados dientes sobre ella. Las monedas debieron de superar la prueba, porque las cogió en el puño y se las metió en su portamonedas. 


—Os estaré vigilado —advirtió, y luego se fue galopando y gritando para que escolta goblin lo siguiera. Los goblins fueron tras él, desconsolados. 


Flint colgó su hacha del arnés. 


—El desgraciado se ha quedado mi petaca de espirituoso de los enanos. Debería haberle cortado su hinchada cabeza. 


Miró a Kairn, que estaba recogiendo su bastón de entre las hojas. 


—¿Y cómo sabías que estaría buscando un bastón? —preguntó Flint. 


—He oído rumores sobre una vara de cristal azul —contestó Tanis—. Supuse que Toede estaría dispuesto a quedarse con cualquier bastón, y no queríamos líos. 


—Al menos, no te ha reconocido —dijo Flint—. ¿Sigues pensando en ir a Solace? ¿Incluso sabiendo que Kit está allí? 


—Juramos encontrarnos en cinco años —le recordó Tanis—. Además, tengo curiosidad por lo de la vara de cristal azul. Si está bendecida por la diosa Mishakal y tiene poderes curativos, podría ser la señal que hemos estado buscando: la de que los verdaderos dioses han regresado para luchar contra Takhisis. 


—¡Bah! Hace siglos que no ha habido curación en el mundo —repicó Flint—. Y en cuanto a los dioses, dudo incluso que sigan por aquí. Salgamos de la carretera por si acaso regresa ese hob. 


Flint los guio por un estrecho sendero entre el bosque. Tanis se fijó en que su viejo amigo se movía con cautela y mantenía la mano sobre el mango de su cuchillo, mientras lanzaba intensas miradas hacia las sombras, que comenzaban a espesarse a medida que el sol se hundía tras los vallenwoods e iluminaba el cielo con rayas rosas y naranjas. 


—¿Dónde has estado todos estos años? —preguntó Flint, mirando hacia atrás a Tanis—. ¿Regresaste a Qualinesti? 


—Durante un tiempo —contestó Tanis. 


—¿Solostaran sigue siendo el Orador? —quiso saber Flint—. ¿Apoyará nuestra causa? 


Solostaran había sido el Orador de los Soles, el jefe de la gente de Qualinesti, en la línea de tiempo original. Tanis no tenía ni idea de si ahora seguía siéndolo y miró a Kairn en busca de una respuesta. 


—Solostaran aún es el Orador. He oído que las naciones elfas de Qualinesti y Silvanesti pagan un tributo anual a la Reina Oscura para que los deje en paz —contestó Kairn—. Hasta el momento, ha cumplido el trato. 


—Eso no durará mucho más —predijo Flint—. Tarde o temprano se volverá contra ellos. Debes de habérselo explicado a Solostaran, así que, supongo, no te quiso escuchar. 


—Él y yo nunca nos hemos llevado bien —repuso Tanis—. ¿Qué encontraste cuando regresaste con tu gente? 


—Los enanos de las colinas estaban preparándose para marcharse —respondió Flint—. Se trasladaban al reino de la montaña de Torbardin. 


Tanis lo miró atónito. Los enanos de las montañas y los enanos de las colinas llevaban peleándose desde los días del Cataclismo, que había fracturado el continente, portando la destrucción y la muerte. Criaturas malignas habían rondado sobre la tierra y echado a los enanos de las colinas de sus hogares ancestrales. Muertos de hambre y acosados por enemigos mortales, los enanos de las colinas habían buscado refugio en el reino enano de Torbardin. Pero los enanos de las montañas también habían sufrido con el Cataclismo, y el rey debía conservar los pocos recursos que les quedaban. El rey había cerrado las puertas y había negado la entrada a sus hermanos. 


Flint era un enano de las colinas y siempre había odiado a los enanos de las montañas. Había alimentado su rencor hacia ellos durante años. Tanis se quedó sorprendido al oírlo hablar casi con admiración de sus enemigos de siempre. 


Flint vio la mirada interrogativa de Tanis. 


—Al parecer los he juzgado mal. Cuando el rey Hornfel vio a los enanos de las colinas amenazados por los ejércitos de la Reina Oscura, abrió las puertas de las montañas y les urgió a que buscaran refugio en ellas. 


»Y no solo eso. Hornfel les dijo a nuestros ancianos que, cuando llegara el momento adecuado, nuestro pueblo emergería de las montañas y el propio Reorx nos conduciría a la guerra contra Takhisis. Hasta entonces permanecerían a salvo y ganarían fuerzas. Los enanos de las colinas se unieron a él y, una vez estuvieron protegidos dentro de la montaña, Hornfel selló las entradas. Ni la propia Reina Oscura, con todos sus dragones, podrá entrar. 


—Podrías haber ido con ellos —dijo Tanis—. ¿Por qué no lo hiciste? 


—¿Yo? ¿Escondido debajo de una roca? —Flint soltó un bufido indignado—. ¡Antes me arranco la barba desde la raíz! 


—El reino de la montaña de Torbardin es una roca muy, muy grande —repuso Tanis, sonriendo. 


—Pues es demasiado pequeña para mí —replicó Flint—. No hubiera sido capaz de respirar. Además, como ya he dicho, sabía que volverías a Solace y que me necesitarías. 


Tanis se sintió profundamente conmovido y se dio cuenta de lo mucho que había añorado a su viejo amigo. Aunque Tanis había crecido en Qualinesti, los elfos nunca le habían aceptado totalmente, debido a su herencia humana. Había conocido a Flint cuando este había ido a vender sus mercancías a los elfos, quienes admiraban su delicado arte. Flint había congeniado con el solitario chico, y entre los dos había crecido una amistad que ni la muerte podía romper. 


Cuando se divisaron las luces de Solace, Tanis se detuvo para mirar al fondo del valle. Recordó su otra vida, cómo había regresado a casa después de cinco años de vagar por el mundo y había visto esas luces brillando desde las casas construidas en las protectoras ramas de los vallenwoods. 


Al mirar hacia el valle en ese momento, Tanis solo vio relucir unas cuantas luces que se extinguieron casi inmediatamente, mientas miraba. Se preguntó si los residentes habrían cerrado las contraventanas con la esperanza de dejar fuera la oscuridad. 


Tanis se sintió triste y furioso. No soportaba ver su hogar consumido por el miedo y a sus gentes viviendo aterrorizadas. A menudo se quejaba de su trabajo como diplomático. Estaba harto de las riñas y las discusiones entre las diferentes razas. Pero al ver un mundo esclavizado y dominado por el miedo, se dio cuenta de que su trabajo tenía valor. El Ansalon que había dejado no había sido un lugar idílico. Las naciones continuaban teniendo discrepancias y se hacían la guerra por eso. La Reina Oscura nunca dejaría de tratar, con uñas y dientes, de salir del abismo. Pero en aquel mundo, las luces de Solace brillaban con fuerza por la noche. 


Kairn tocó en el hombro a Tanis, quien, sobresaltado, salió de su ensimismamiento. 


—¡Me ha parecido oír ruidos en esos arbustos! 


—Yo también los he oído —dijo Flint, mientras cogía su hacha. 


Tanis se maldijo por no prestar atención. Un despiste así podría haberle costado la vida en los viejos tiempos. Oyó roces y golpes, como si fuera lo que fuera que se hallaba ahí se estuviera dirigiendo directo hacia ellos. 


—¿Quién anda ahí? —preguntó Tanis, mientras sacaba la espada. 


—¡Yo ando ahí! —respondió una voz emocionada. 


Un kender salió a toda velocidad de entre las sombras, agitando su jupak. 


—¡Flint! ¡No estás muerto! —gritó Tasslehoff 


Rodeó al enano con los brazos y se echó a llorar. 










 




[image: Dibujo en blanco y negro de un molino de agua de madera junto a un arroyo, con tejado a dos aguas y una gran rueda lateral rodeada de rocas.]
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Flint trató de sacarse de encima al kender, pero eso resultó ser difícil, porque el entusiástico abrazo de Tasslehoff le inmovilizaba los dos brazos y no podía moverse. Finalmente, Tanis consiguió rescatar a Flint, que estaba farfullando indignado. Tas se secó las lágrimas con la manga y comenzó a abraza a Tanis. 


Este sonrió y se apartó de él. 


—Me quedo con mis cosas, ¡gracias! 


Tas, en absoluto ofendido, se volvió a mirar a Kairn con suspicacia. 


—¿Te conozco? —preguntó. 


—Sí, me conoces —contestó Kairn—. Me alegro de haberte encontrado. ¡Soy yo, Tas! ¡El hermano Kairn! 


—¿Lo eres? —Tas dudaba—. El hermano Kairn llevaba una túnica gris. 


—Me he cambiado de ropa —explicó Kairn—. Pero sigo siendo yo. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Destina? 


—¡Sí que te conozco! ¡Tú nos llevaste de vuelta en el tiempo y luego me perdiste! —dijo Tas en un tono acusador. 


—Ya lo sé —repuso Kairn—. Lo siento. No pretendía… 


—Y perdiste a Sturm y a Destina —continuó Tas—. Puse la mano en el Ingenio y tú dijiste la rima y la magia comenzó a darme vueltas y a tirarme de aquí para allí, y no sabía si estaba bocarriba o bocabajo, y luego, plop, aterricé en un pajar. Después de escupir la paja de la boca, fui a buscar a todos los demás. Encontré a Destina y a Sturm, pero no he podido encontrar a Raistlin. Así que a él también le he perdido. 


—Lo siento muchísimo —dijo Kairn con convencimiento—. No pretendía perderos a ninguno. ¿Dónde están Destina y Sturm? 


—Destina está conmigo y los dos estamos con Sturm. Está muy malherido. Destina teme que se esté muriendo —explicó Tas, desanimado—. Me ha enviado a buscar a Raistlin, pero no he podido encontrarlo. ¿Crees que Raistlin podría estar muerto otra vez? No tenía muy buen aspecto cuando dejamos el templo, pero, claro, él tampoco tuvo nunca muy buen aspecto cuando estaba vivo, así que es difícil saberlo 


—Yo sé dónde está Raistlin —aseguró Kairn—. ¿Puedes llevarnos con Sturm y Destina? ¿Están en algún lugar seguro? 


—Lo suficiente —respondió Tas con cautela—. Están escondidos en un viejo molino. Puedo llevaros con ellos. Es por aquí. 


Tas se dirigió al bosque y ellos lo siguieron. El sol se había puesto y las sombras de la noche se hacían más profundas. Solinari se estaba alzando, pero su luz era débil y trémula, y apenas les iluminaba el camino. 


—Así que cuando no pude encontrar a Raistlin, decidí ver si podía encontrar a Tanis y Flint, ya que es la noche de la reunión —estaba diciendo Tas mientras caminaban—. Esperé en el camino como hice en el otro pasado y ¡os he encontrado! ¡Aquí estáis ahora como estuvisteis entonces! 


Tas miró fijamente a Tanis. 


—Te pareces al Tanis del presente que realmente es el pasado, o quizá sea el futuro. Estoy hecho un embrollo. ¿Eres ese Tanis? ¿O eres tú el Tanis del pasado, que puede ser o no el del presente? 


—El kender está más alelado que nunca —soltó Flint—. ¿De qué está hablando? 


—Te lo explicaré luego —dijo Tanis, aunque no tenía ni idea de cómo lo iba a hacer—. Soy el mismo Tanis que has conocido siempre, Tas. He venido con Kairn para ayudarle a encontrarte a ti, a Destina y a los otros. 


—Entonces, me alegro de haberte encontrado primero, y estoy muy contento de haber encontrado a Flint y de que no esté muerto —dijo Tas. Se calló para rebuscar en el bolsillo—. Tengo este regalo para ti, Flint. 


Tas le pasó al enano un cuchillo muy bonito con un mango de hueso. Flint se quedó mirando el arma, luego miró la vaina vacía que le colgaba del cinturón y volvió a mirar el cuchillo. 


—¡Es mi propia hoja, botarate! —rugió Flint, y se lo quitó a Tas de la mano. 


—Bueno, pues claro que lo es. Acabo de dártela —repuso Tas—. Y es educado decir «gracias» cuando alguien te hace un regalo. 


—¿Adónde has dicho que nos llevas? —preguntó Tanis, mientras retenía a Flint para que no estrangulara al kender. 


—Te lo he dicho. Al molino que había en Mill Creek —contestó Tas—. ¿Lo recuerdas, Flint? Ibas allí a arreglar las ollas y yo iba contigo, y la señora Miller nos daba pan recién horneado… 


—Conozco el lugar —le interrumpió Tanis, porque se temía que la historia pudiera alargarse durante horas—. Estoy preocupado por Sturm. Dices que se está muriendo. ¿Qué le pasa? 


—Cuando Destina y yo lo hallamos, estaba cubierto de sangre y muy débil. Pero dijo que podía caminar y consiguió llegar hasta el molino antes de desmayarse. Yo esperaba que los Miller seguirían estando allí, pero supongo que se han ido, porque el molino estaba desierto y la puerta cerrada. Tuve que dejar mis bolsas con los caballeros cuando estábamos en el pasado, pero me guardé las ganzúas en el calcetín y abrí la puerta, y Destina y yo entramos a Sturm y encendí un fuego en la chimenea para que estuviera caliente. Destina está con él. 


—¿Cómo está Destina? —preguntó Kairn. 


—Creo que tampoco se encuentra muy bien —contestó Tas—. ¿Recuerdas cuando aquel hombre malo, Tully, le cortó con su cuchillo antes de que yo le pegara con mi jupak? El corte tiene un color rojo feo. Y además está preocupada por ti. Creo que nos perdiste por culpa de la… —Tas estornudó—. ¡Caray! ¡Ojalá pudiera parar esto! 


—¿Por culpa de qué? —preguntó Tanis. 


Tas comenzó a responder y estornudó de nuevo. 


—Se refiere a la Gemagrís —dijo Kairn en voz baja—. No paraba de hablar de ella y nos dio miedo que cualquier indeseable se enterara de que Destina la llevaba. Gwyneth le puso un conjuro para que no pudiera decírselo a nadie. 


—Cada vez que intento decir… eso… un estornudo se mete en mí —explicó Tas—. Espera hasta que veas la… la veas, Tanis. Te hace sentir todo revuelto por dentro, y no de una forma agradable. 


—¡Gemagrís! —gruñó Flint—. ¡Lo siguiente que nos estará diciendo es que ha encontrado un mamut lanudo! Esto es el camino del molino. 


Habían llegado a un sendero de tierra, y Tanis lo reconoció por las rodadas que habían dejado los carromatos cargados de trigo, que llevaban al molino para convertirlo en harina. En vez de seguir, Flint se detuvo de golpe, cruzó los brazos sobre el pecho y se volvió para mirarlos. 


—No voy a dar ni un paso más, Tanis Semielfo, hasta que me entere de qué está pasando aquí. ¿Quién es esa Destina? ¿Cómo se ha herido Sturm? ¿Y a qué se refiere ese botarate de kender al decir que estoy muerto? ¿Acaso parezco muerto? 


—¡Yo te lo contaré, Flint! —se ofreció Tas, alzando la mano, entusiasmado—. Es una de mis mejores historias. Todo empezó cuando Destina se enteró de que su padre había muerto en la Batalla de la Torre del Sumo Sacerdote durante la Guerra de la Lanza, que aún no ha pasado y quizá nunca pase… 


—Tas, ¿por qué no te adelantas corriendo y avisas a Destina de que estamos llegando? —propuso Kairn—. Desde aquí podemos encontrar el camino. 


—Pero le estaba contando a Flint mi mejor historia —protestó Tas. 


—Has dicho que Destina estaba preocupada —insistió Kairn. 


—Supongo que la historia puede esperar. Y Destina se pondrá muy contenta cuando le diga que os he encontrado a ti y a Tanis, y que Flint no está muerto. 


Tas le dio otro abrazo a Flint antes de que este pudiera detenerlo, y luego salió corriendo. 


Flint miró a Tanis con el ceño fruncido. 


—Ahí está otra vez. Yo estando muerto. Estoy esperando. 


—Te prometo que te lo explicaré todo, pero no ahora. Estoy preocupado por Sturm —dijo Tanis—. Ocupémonos primero de él. 


Por un momento, Flint pareció obstinarse, pero accedió a regañadientes. 


—Muy bien. Pero dile a este estúpido kender que no estoy muerto ahora y que nunca lo he estado. —Su voz se suavizó—. Ahí está nuestra querida posada. Se puede ver desde aquí. 


Tanis vio brillar luz a través de las vidrieras de la posada. Pensó que había algo diferente, y entonces se dio cuenta de que la luz brillaba desde las ramas del vallenwood que sostenía la posada entre sus brazos. 


—¡Sigue estando en el árbol! —exclamó, hablando sin pensar. 


—¿Y dónde si no iba a estar? —preguntó Flint. 


—¿Los goblins patrullan por el camino del molino? —preguntó Tanis, cambiando de tema. 


El enano negó con la cabeza. 


—No se molestan. Como el molino está cerrado, nadie viene nunca por aquí. 


—¿Y por qué cerró el molino? —preguntó Tanis. 


Flint lo miró raro. 


—¿No te acuerdas? Verminaard ordenó a Miller que entregara toda su harina al ejército. Miller se negó, diciendo que, si lo hacía, la gente de Solace moriría de hambre. Verminaard envió sus soldados para capturar a los Miller, pero ¡tú los salvaste y los ayudaste a escaparse a la seguridad de Ergoth del Sur! 


—Ahora lo recuerdo —repuso Tanis—. Me alegro de saber que están a salvo. 


—Quizá lo estén o quizá no —replicó Flint sombrío—. Tú y yo sabemos que no hay ningún lugar seguro en este mundo. 


Continuaron por el sendero, tratando de no tropezar con las rodadas. Tanis miró hacia el cielo y recordó la noche, años atrás, cuando Raistlin se había fijado en que las dos constelaciones, la Reina de la Oscuridad y Paladine, ya no estaban. 


«Ella ha venido a Krynn —les había dicho Raistlin— y Él ha venido a luchar contra ella.» 


Takhisis había perdido la Guerra de la Lanza y se había visto obligada a regresar al Abismo. Su constelación y la de Paladine habían reaparecido en el cielo. Pero en este mundo, ella había ganado y las estrellas de su constelación brillaban triunfales. Tanis buscó las constelaciones de Paladine y Mishakal, su consorte, pero no pudo encontrarlas. Quizá, una vez más, Paladine y Mishakal habían venido a plantarle batalla. 


Mientras continuaban caminando, Tanis notó que Flint tenía una tos seca y que se masajeaba el brazo izquierdo sin darse cuenta, como si le doliera. Tanis recordó que el enano había hecho eso mismo en los días anteriores a su prematura muerte, cuando el corazón le había fallado. 


El tiempo había cambiado, pensó Tanis, pero, al parecer, no lo suficiente. 


El molino apareció a la vista, recortado contra las estrellas. La enorme rueda y los edificios adyacentes eran sombras oscuras entre los árboles. La luz de la luna refulgía en el veloz torrente que antes había impulsado la rueda. 


La propia casa estaba a oscuras. Destina había cerrado las cortinas para impedir que la luz del interior brillara en la noche, lo que podría haber alertado de su presencia a sus enemigos. Pero Tanis podía captar el olor de la leña quemando, y recordó que Tas había dicho que habían encendido un fuego. Era importante que el herido Sturm no pasara frío, pero le preocupaba que, si él podía oler el humo de la leña, otros también. 


Un rectángulo de luz apareció de repente en la oscuridad: una puerta al abrirse, y pudo ver la silueta de una mujer recortada contra el fuego que ardía detrás de ella. Sujetaba un farol y miraba hacia la noche. Tas estaba con ella, hablando animadamente, y Tanis supuso que esa mujer debía de ser Destina, «esa tal Rosebush», como la había llamado Tika. 


Kairn la vio y rompió a correr, llamándola por su nombre. Destina dejó caer el farol y él el bastón, para rodearla con los brazos. 


—Es bueno saber que el amor aún sobrevive en este mundo —comentó Flint, suavizando su áspero tono—. Takhisis no puede pisotear también eso, aunque estoy seguro de que lo haría si pudiera. 


—El amor siempre ha sido nuestra mayor esperanza —repuso Tanis. 


Cuando llegaron a la casa, Kairn y Destina estaban decorosamente separados, con aspecto sonrojado y avergonzados. Al parecer, Kairn le había dicho a Destina por qué estaba allí Tanis, porque ella le saludó muy amablemente. 


—Sé el sacrificio que has hecho para venir —le dijo. Y hubiera añadido algo, pero Tas la interrumpió. 


—Y este es mi amigo Flint —dijo el kender, mientras agarraba al enano por el brazo y lo arrastraba hacia delante—. ¡No está muerto! 


Destina pareció un poco desconcertada, pero estrechó la mano del enano y los invitó a entrar. Kairn recogió su bastón y el farol caído. Cuando todos estuvieron dentro, cerró la puerta y la atrancó. 


Tanis recordaba el molino de cuando vivía en Solace. A menudo había acompañado a Flint hasta allí, para vender sus enseres o reparar el equipo de molienda. La casa de la familia era grande, cómoda y práctica. La puerta daba a una única estancia, conocida como la sala grande, de techo bajo, con vigas vistas y ventanas en tres lados. Los dormitorios y la cocina estaban situados en la parte de atrás. Una única chimenea en el centro proporcionaba calor a todo el habitáculo. 


Sturm yacía sobre un camastro, cerca de la chimenea. Tenía los ojos cerrados. Parecía estar durmiendo, pero dormir no le proporcionaba ningún alivio. Su respiración era trabajosa, y hacía guiños y se daba vueltas como si sintiera dolor. El sudor le relucía en la frente y la cara. 


Tanis se arrodilló junto a su amigo y le cogió la mano. 


—Hola, Sturm. Me alegro de verte de nuevo. 


Sturm no respondió, y Tanis suspiró mientras le volvía a colocar la mano inerte sobre el pecho. Flint meneó la cabeza tristemente. 


—¡Caballero loco! ¡Sabía que cualquier día se haría matar! —Flint se pasó la mano por los ojos y luego cogió el cubo—. El pozo está por atrás. Iré a buscar más agua. 


—Yo iré contigo —se ofreció Tas—. Tengo que asegurarme que no te me mueres. 


Flint se fue hacia la puerta pisando fuerte y mascullando. Tas estaba a punto de seguirlo cuando Kairn lo llamó. 


—Necesito hablar contigo y con Destina de lo que ha ocurrido —dijo Kairn—. Ya sabes que cuando dejamos el tiempo de Huma, os estaba llevando al año 351 d. de C. Pero no es donde acabamos. Hemos llegado al 351, Tiempo de Caos. 


Destina se hundió desesperada y se cubrió el rostro con las manos. 


—Así que es verdad. Takhisis ganó la guerra. 


—Me temo que sí —repuso Kairn—. Y ahora el tiempo ha cambiado. 


—Todo es culpa mía —dijo Tas tristemente—. Le di al interruptor de la Dragonlance. Pero ¡tenía que salvar a Knopple! ¡No sabía que iba a cambiar el tiempo! 


—La Gemagrís cambió el tiempo, Tas —le tranquilizó Kairn—. No es tu culpa. 


—No —dijo Destina en voz baja—. Es mía. 


Se llevó una mano al cuello y la cerró sobre una joya que llevaba colgando de él. Una tenue luz gris le salió de entre los dedos; Tanis supuso que esa debía de ser la infame Gemagrís. 


—Podemos discutir eso más tarde —intervino Tanis—. Pero por ahora, lo que es importante es que Sturm está malherido. Necesito saber qué le pasó. Destina, quizá tú puedas decírmelo. 
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